LA IGLESIA 

QUE QUEREMOS CONSTRUIR

El objetivo del encuentro es poder describir

las características de la Iglesia que queremos construir.

Ver 

Con esta actividad intentaremos descubrir rasgos y características que vemos en nuestra Iglesia.

La propuesta es cantar o escuchar y luego comentar en el grupo estas canciones, compartir algunas preguntas y rescatar las ideas principales 

Semilla de Liberación

SOMOS GENTE NUEVA VIVIENDO EN UNION
SOMOS NUEVA SEMILLA DE LIBERACION. 
SOMOS PUEBLO NUEVO VIVIENDO EN AMOR
SOMOS COMUNIDAD, PUEBLO DEL SEÑOR. 

Voy a invitar a mis hermanos trabajadores, 
obreros, cosecheros, campesinos y otros más; 
y juntos vamos celebrando la esperanza,
nuestra lucha y la confianza de ser tierra, pan y paz. 

Vengan ustedes los que quieren que las cosas 
sean nuevas y tengamos una nueva sociedad. 
Hombres libres por Cristo liberados, 
luchando todos juntos en la gran liberación. 

Voy a invitar a las mujeres de mi pueblo 
las que luchan día a día procurando por su pan; 
y reunidos formando comunidades, 
construir un mundo nuevo donde no haya más dolor.
Voy a pedir a María, nuestra Madre,
que acompañe a nuestro pueblo en su duro caminar. 
Voy a pedir al Espíritu de Cristo, 
que en la lucha junto al pobre no nos deje descansar.

Iglesia Peregrina
Todos unidos formando un solo cuerpo,

un pueblo que en la Pascua nació.

Miembros de Cristo 

en Sangre redimidos

Iglesia peregrina de Dios. 

Vive en nosotros la fuerza del Espíritu

que el Hijo desde el Padre envió.

El nos impulsa, nos guía y alimenta

Iglesia peregrina de Dios. 

SOMOS EN LA TIERRA

SEMILLA DE OTRO REINO

SOMOS TESTIMONIO DE AMOR, 

PAZ PARA LAS GUERRAS 

Y LUZ ENTRE LAS SOMBRAS

IGLESIA PEREGRINA DE DIOS. 

Rugen tormentas

y a veces nuestra barca

parece que ha perdido el timón.

Miras con miedo, no tienes confianza,

Iglesia peregrina de Dios. 

Una esperanza nos llena de alegría;

presencia que el Señor prometió.

Vamos cantando. El viene con nosotros

Iglesia peregrina de Dios.

· ¿Qué características de la Iglesia podemos descubrir en ellas?

· ¿Cuáles de esas características están presentes en nuestra comunidad?

Profundizar

Les presentamos una serie de textos que nos ayudarán a ir pasando de las características que constatamos en la Iglesia a las que nos gustaría que tuviese. La idea es leerlos detenidamente y luego comentar entre todos unas preguntas.

	La Consulta a las Iglesias particulares y comunidades cristianas nos advierte que, por momentos, se vive en el seno de nuestras comunidades una cierta incapacidad para trabajar unidos, que a veces se convierte en una verdadera disgregación. Por consiguiente, se pierden tiempo y esfuerzos en preocupaciones pequeñas que desgastan las relaciones entre los agentes pastorales y restan energías a la causa de la evangelización. Del mismo modo, muchas veces nos ha faltado imaginación y propuestas para el crecimiento comunitario, paralizado por tentaciones que promueven el individualismo, la competencia, el desinterés entre las comunidades que, habituadas a pulseadas en el plano de las ideas y palabras, no aciertan en concretar servicios para el bien común. En este sentido, necesitamos evaluar con sinceridad y transparencia nuestro modo de ser Iglesia. Es urgente reconocer y corregir todo lo que nos ha impedido y aun nos dificulta vivir el espíritu de comunión que propone el Evangelio, con sus notas de valoración mutua, respeto de la diversidad, tolerancia, corrección fraterna, sinceridad, ayuda mutua.

Conferencia Episcopal Argentina

Navega Mar Adentro (Nro. 46)
	
	La Iglesia se sabe enviada por Jesucristo vivo al encuentro de los seres humanos de todos los tiempos. Por eso, cuando la familia humana comienza a transitar un nuevo milenio, ella quiere renovarse en su vocación de acompañar y servir a la humanidad. La Iglesia del tercer milenio, arraigada en los sentimientos de Cristo Jesús, quiere experimentar como suyos los gozos y las esperanzas, las tristezas y las angustias de los hombres de este nuevo tiempo; desea ardientemente sentirse íntima y realmente solidaria del género humano en esta etapa del camino. Esta vocación a la compañía y la solidaridad es la que se expresa cuando afirmamos que la Iglesia es el Pueblo de Dios peregrino. Pero por el mismo hecho de ser peregrina, sabe que también sus hijos –desde los laicos hasta los obispos– cometen errores, caen, se resisten a la conversión. Por eso reconoce que debe estar dispuesta a pedir perdón y a renovarse permanentemente bajo el impulso del Espíritu Santo. Sin embargo, la Iglesia es siempre, con sus luces y sus sombras, signo e instrumento de salvación para todos los hombres. (...)

Conferencia Episcopal Argentina

Jesucristo, Señor de la Historia (Nro. 21)

	
	
	

	La Iglesia es el Pueblo de Dios, sacramento del Reino, en todo su ser y en todos sus miembros que ha sido enviada para anunciar y dar testimonio, constituyendo en la tierra el germen y principio de este Reino. Que camina con los jóvenes desde su realidad concreta. Esta se va construyendo desde experiencias históricas concretas y desde la acción impulsora del Espíritu Santo y hace presente el proyecto de Jesús. Su tarea primordial es la de ser Evangelio para los jóvenes y para el mundo: es presencia, prolongación histórica y liberadora, como la praxis de Jesús.

La Iglesia hace presente al Reino a través de cuatro dimensiones:

Iglesia samaritana: Que se basa en el servicio, en la diakonía. Se rige por el principio de la misericordia. 

Iglesia hogar: Se basa en la comunión. En la koinonía. Se rige por el principio de la fraternidad.

Iglesia profética: Se basa en la profecía y en la denuncia. Se rige por el principio de la palabra y la acción.

Iglesia santuario: Se basa en la celebración y la fiesta. Se rige por en principio del encuentro y la esperanza

Marco teórico de la Pastoral Juvenil

XXII Seminario de Planificación Pastoral
	
	“Yo me siento feliz de vivir en la época que vivo. Todo esto que estamos viviendo es ciertamente rico de vida, porque la Iglesia vuelve a su interioridad, se hace más evangélica, más sencilla, más misionera, más comprometida con su pueblo, porque cuando los cristianos nos limpiamos el rostro manchado, porque cuando convertimos nuestro corazón de carne en el corazón pascual, es la Iglesia que vive, se rejuvenece, camina y se hace más humilde y servidora. Cuando los cristianos nos cuestionamos permanentemente desde el Evangelio, nos tensionamos y entramos en una saludable crisis, como la que estamos viviendo hoy también. 

Es estupenda para mí la crisis, es cuando la Iglesia se hace fuerte, se hace más libre interiormente, no se ata a intereses que la hagan infiel a su misión.”  

Mons. Enrique Angelelli 

Obispo de La Rioja  - año 1976


· Confrontando con lo anterior ¿Qué nuevos cuestionamientos nos surgen?

· A partir de estas reflexiones ¿Cuáles de las características vemos más ausentes en nuestras comunidades? ¿Cuál puede ser el motivo?  

· Enumerar las ideas principales a tener en cuenta a la hora de pensar la Iglesia en que nos sentiríamos felices?

Discernir

Este es el momento central del encuentro. A partir de todo lo conversando, les pedimos que intenten describir las características de la “Iglesia que queremos construir”.

Puede ayudarnos estas pistas que hablan de distintos aspectos de la vida en la Iglesia: 

· Participación: Toma de decisiones - Manejo del poder – Roles y funciones - Protagonismo de los jóvenes

· Vida comunitaria: Relaciones – Comunicación – Organización interna – Comunión de bienes

· Inserción: Compromiso social – Relación con el Estado – Participación en Redes – Dimensión misionera

· Dimensión celebrativa de la Fe: liturgia – espiritualidad – religiosidad popular  

Luego de responder detalladamente cada uno de los items, como trabajo de síntesis, les sugerimos escribir o componer algunas estrofas de canción (quizás eligiendo la música de algún tema conocido) donde se reflejen las características principales de la “Iglesia que queremos construir”.

Celebrar

Les sugerimos ambientar el lugar algunos materiales o herramientas de construcción y la Palabra de Dios. 

Comenzamos haciendo memoria del trabajo realizado durante el encuentro y presentando al Señor el fruto de nuestra reflexión, cantando la canción compuesta sobre la iglesia que queremos construir. 

Luego nos dejamos iluminar por la Palabra de Dios: Hechos 2, 42-47 “Las primeras comunidades”

Mientras vamos diciendo en voz alta una frase que nos comprometa a seguir construyendo la Iglesia, hacemos un gesto con nuestras manos, estampándolas en pintura sobre una tela o tomando alguno de los materiales de construcción y armando algo con ellos. 

Terminamos rezando juntos una oración y cantamos alguna canción conocida por todos.
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